
MARATÓN PIRINEU 2017 – EDUARDO JOSÉ BARCELÓ GARCÍA 

A las 8h de la mañana del sábado 23 de septiembre se daba la salida puntualmente en 
la Plaza Mayor de Bellver de Cerdanya a la edición 2017 de la Maratón Pirineu, con 
45km y 2400m de desnivel positivo acumulado. 
 
Nivelazo en la salida, con, entre otros, Kilian Jornet, que a la postre resultaría 
vencedor de la prueba (batiendo el récord de la misma, claro está), con 3:44:28. 
 
Es una carrera rápida por perfil, había entrenado, estaba animado, pero no conocía el 
terreno y decidí salir super-conservador; objetivo, disfrutar y terminar. 
 
Tramo 1: Bellver – Cortals de l’Ingla (10,5km, +707m) 
Primer tramo de carrera hasta el avituallamiento 1, en el refugio de Cortals de l’Ingla. 
Niebla que no levantó hasta hora y media después de la salida, terreno embarrado 
porque llovió la noche anterior. Casi llano en un principio, cuando empieza la cuesta 
arriba subimos en fila india, algún pequeño tapón en las rampas de más pendiente, no 
muy técnicas. Se me pasó rapidísimo este tramo, buen ánimo y a reponer fuerzas con 
el brownie, fruta, gominolas, y la isotónica (la “pócima mágica de los galos”). 
Empezaba lo bueno. 
 

 
Vista desde el refugio, avituallamiento 1 
 
Tramo 2: Cortals – Pas del Gosolans (11,3km, +1164m) 
Una subida muy bonita que se dividió para mí en dos partes. Hasta el Coll de la Moixa 
(2026msnm), nos llevamos casi todo el acumulado positivo pero, de nuevo, se me 
pasó “volao”, con las pedazo de vistas, y el terreno que seguía siendo cómodo (en su 
mayoría tierra húmeda). Los últimos 500m que quedaban de ascensión, fueron para 
mí lo más duro de la prueba. Después de una rampa rompepiernas, alcanzábamos 
cima y empezaba el “cresteo”, desde el Pas del Bou hasta el Pas dels Gosolans 
(donde empezaría la bajada). Impresionante los dos grupos de aficionados, uno en 
cada punto, dando aliento a esas alturas. 
 



Mal se me dio la altura, hacía viento frío, tuve que parar un par de veces y perdí 
bastante tiempo. Impresionantes las vistas, que quitaban el aliento. Se veía algo de 
nieve por esas cotas. Decidí cuando pude empezar a trotar para entrar en calor y salir 
de allí cuanto antes. 
 

 
Desde el Coll de la Moixa 

 
Coll de la Moixa (todavía sonriendo) 
 
 



 
Tocando techo 
 
Tramo 3: Pas dels Gosolans – Prat d’Aguiló (2,1km, -416m) 
Única bajada técnica. Mucha pendiente, piedra suelta, aún así había ganas de correr y 
abajo se veía el refugio de Prat d’Aguiló (2º avituallamiento, que es también 
avituallamiento en la Ultra). 5 horas de carrera en el refugio. 
 
Tramo 4: Aguiló – Martinet (9,8km, -1206m) 
Bajar, bajar, y bajar, algún repecho, disfrutaba como un enano, llegamos a Martinet 
(3er avituallamiento) veíamos de nuevo el asfalto y para mí lo peor: venía el calor. 
 
Tramo 5: Martinet – Nas (6,3km, +297m) 
Un poco tocado ya en lo anímico, este tramo se hizo jodido, sobre todo por una rampa 
de cerca 1km con pendientes entre 20-25% antes del 4º avituallamiento, ya nos daba 
la risa floja a los que andábamos por allí. 
 
Tramo 6: Nas – Bellver (5,7km, -238m) 
El tramo más “feo”, más urbano, poca mención a este tramo, había ganas de que 
pasara rápido. 
 
Finalicé, que no es poco. Y disfruté, después de todo. Puesto 752 de la general, 369 
de mi categoría (Senior), en un tiempo de 8:42:15. 
 
Clasificaciones en: https://livetrail.net/histo/ultrapirineu_2017/ 
 
 
 
 
 
 

https://livetrail.net/histo/ultrapirineu_2017/


Sobre la organización: 
- Bolsa del corredor (que no suelo valorar), digamos, que esperaba algo más por 

el precio de inscripción. Avituallamientos muy bien. Animación en meta, fisio, 
comida final a base de macarrones con tomate y butifarra (que no probé). 

- Se pedía “declaración de aptitud física”. Al menos en teoría, porque nadie me 
la reclamó. 

- Material obligatorio: hubo un listado exhaustivo (manta térmica, gorro…), 
finalmente solo se obligó a llevar un cortavientos impermeable. Hubo un control 
de material en Prat d’Aguiló y vi como descalificaban a un corredor extranjero 
por no llevar impermeable (decían que iba a llover en Bellver… aunque hizo un 
sol de justicia). Lo lógico seguramente era haber hecho el control en Cortals, 
cuando estaba por llegar la parte dura de montaña. 

- Supuestamente los dorsales se ordenaban por colores (profesionales, 
corredores con marca, resto). En la salida no ví que se ordenara de ninguna 
manera. 

- Obvio, ésta es la “hermana pequeña” de la Ultra, toda la “fiesta” seguramente 
estaba en Bagá.  

- A nivel organizativo, se parte de Bellver pero recogida de dorsales, entrevista 
con profesionales, y demás se hace en Bagá. Aviso navegantes: entre los dos 
pueblos pasas el túnel del Cadí (11,64€ de peaje para 20 minutos de coche). 
Por suerte fui primero a Bagá… 

- Lo mencionaré de pasada sin dar más importancia de la que (para mí) merece: 
no entendí ciertos carteles reivindicativos y panfletos, por doquier. Creo que no 
era de recibo. 
 

Capítulo aparte. No tomo geles, aunque si los tomara seguramente no dejaría el 
recorrido de la carrera lleno de envases. O envoltorios de barritas. O mondas de fruta. 
En los avituallamientos, dos contenedores más grandes que yo (orgánico y envases); 
da igual, la gente tiraba las mondas debajo de las mesas, llenando todo de mierda. 
Hay mucho supuesto amante de la montaña a los que se debería vetar el paso por 
sendas de por vida, por guarros.  


